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LOS DESPOBLADOS MEDIEVALES EN EL COMÚN 
DE VILLA Y TIERRA DE ALCALÁ *

Por JOSÉ ANTONIO RANZ YUBERO

Profesor E.S. Junta de Comunidades Castilla-La Mancha

JOSÉ RAMÓN LÓPEZ DE LOS MOZOS,
Institución Provincial de Cultura «Marqués de Santillana»

MARÍA JESÚS REMARTÍNEZ MAESTRO

Profesora E.S. Junta de Comunidades Castilla-La Mancha

1. INTRODUCCIÓN Y PLAN DE TRABAJO

Entendemos la palabra despoblado como un conjunto de «agrupacio-
nes humanas que tuvieron cierto número de vecinos (diez según Caro Baro-
ja), no considerando como tales las simples dehesas, casas aisladas o peque-
ños centros de explotación agraria» (Cabrillana, 1971, 490).

Lo complicado es comprobar si todos los pueblos de la nómina que pre-
sentamos reúnen estas mismas características, ya que de muchos de ellos
sólo contamos con fuentes de documentación oral, por lo que también
incluiremos un pequeño número de denominaciones que corresponden a
ciertos núcleos despoblados, que después quizás fueron nuevamente «re-
poblados», y que en la actualidad siguen funcionando como «granjas agríco-
las particulares» (véase el ejemplo de Camarma del Caño), o como urbani-
zaciones residenciales (como Hueros o Serracines).

En primer lugar nos parece justo reconocer las principales fuentes mane-
jadas para elaborar este trabajo que, según el año de aparición de las corres-
pondientes obras, será el siguiente: Guadalupe Beraza (1972), Jiménez de
Gregorio (1981-1994), Martínez Díez (1988), Castillo Gómez (1989), Váz-
quez Madruga (1990), Sánchez Moltó (1991) y (2004), Mayoral Moraga
(1995), Fernández García (1997) y Diego (2003).

AIEM, XLIV (2004), 849-878 – 849 – I.S.S.N.: 0584-6374
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Pues bien, tras este capítulo introductorio realizaremos una somera
introducción histórica del Común de Villa y Tierra de Alcalá, para después
estudiar uno a uno —el número asciende a cincuenta y dos— todos los des-
poblados de los que tenemos referencia, según su orden alfabético.

La ficha se compone de la siguiente estructura:

Nombre/s del despoblado

1. Término municipal en el que se ubica según referencia bibliográfi-
ca o tradición oral.

2. Fechas en las que se documenta el nombre.
En ocasiones sólo contaremos con referencias de la tradición oral.
También señalaremos los casos en que se tenga constancia de que allí

han aparecido vestigios arqueológicos.
3. Descripción del estado del despoblado y circunstancias que lo ro-

dean, ahondando, cuando sea posible, en las causas de su desaparición.
4. Explicación del topónimo: hipótesis y conclusión o conclusiones

definitivas.
Por ello, a continuación abriremos un capítulo de conclusiones forma-

do por una tabla en la que aparecerá cada despoblado con su adscripción
jurisdiccional, su significado y las fechas en las que hay constancia de su
existencia. A este apartado le seguirá una nómina donde aparezcan orde-
nados los despoblados por localidades, al que seguirá un mapa donde se
sitúen cada uno de los lugares referidos, y por último la bibliografía.

2. HISTORIA DEL COMÚN DE VILLA Y TIERRA DE ALCALÁ

La fortaleza de al-Qal’at constituía el principal baluarte defensivo de
todos los que se levantaron en las tierras del Henares y, por tanto, del sis-
tema defensivo de la Marca Media de al-Andalus en el siglo XI.

En el año 1047 Fernando I logra conquistarla, y un año después volve-
ría a ser recuperada por el caudillo agareno Argolán.

Pero la primera tentativa seria de su conquista corresponde al año 1062,
en el que el rey Fernando I, acompañado de un numeroso ejército ataca
Guadalajara, llegando hasta la «ciudad complutense», que ahora se llama
Alcalá y en 1074 Sancho II saquearía de nuevo las vegas alcalaínas.

Con la capitulación de Toledo, el 6 de mayo de 1085, se abrió definiti-
vamente el paso a la reconquista del viejo reino de Toledo. En ese año fue-
ron conquistadas Guadalajara y el núcleo de población mozárabe que per-
manecía en Alcalá, de tal manera que en el año 1086, en la dotación
patrimonial de la iglesia de Toledo, se incluye la aldea de Lousolos «in terra
de Alkala» (Castillo Gómez, 1989, 118), cuya fortaleza siguió bajo dominio
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musulmán hasta el año 1109, cuando gentes de Madrid y de la Extrema-
dura castellana «foeron cercar a Alcalá, que era de moros».

En los años 1112 y 1114 tropas procedentes de Toledo intentan de nuevo
su conquista, pero no será hasta el 3 de mayo de 1118 cuando el Obispo de
Toledo don Bernardo de Salvetat tome definitivamente el castillo valién-
dose de un padrastro o fortaleza de madera levantado en el cercano cerro
del Malvecino. El asedio parece ser que fue largo (pues duró casi dos años)
y sólo la aparición de una gran cruz, según cuenta la leyenda, dio arrojo
suficiente a las tropas cristianas para emprender el asalto final.

Por esa razón, el cerro se llamaría desde aquel momento de la Vera-Cruz,
y ya desde aquel tiempo aparece claramente definida la existencia de dos
núcleos diferenciados de población.

Documentos de la misma época se refieren al castillo como: «castrum
quoque Alkalá», y al burgo: «ecclesiam sanctorum Iusti e Pastoris», como
dos entidades distintas (Sánchez Moltó, 1991, 19).

A continuación —señala el mismo autor— que el 10 de febrero de 1129,
Alfonso VII y su esposa Berenguela, donan a los prelados toledanos —en
pago a los servicios prestados a la corona por la iglesia de Toledo durante
la Reconquista— el «castro que ahora se dice Alcalá, pero antiguamente Com-
plutum, con todos sus términos antiguos y (…) con las tierras, prados, ríos,
pesquerías, viñas, huertas, montes, árboles frutales y silvestres, villas, aldeas,
como pertenecen al real derecho…», lo que confirma plenamente la existen-
cia de una Comunidad de Villa y Tierra, por eso en el siglo XIII se le define
como «concilium aldeanum de Alcalá» (Castillo Gómez, 1989, 135).

Este hecho obligó a que en 1223, el arzobispo Raimundo, primer señor
de Alcalá, promulgara el Fuero Viejo para todo su Común 1.

Durante un corto período de tiempo algunas aldeas fueron segregadas
y, concretamente el día 25 de marzo de 1190, Alfonso VIII hizo entrega de
19 aldeas situadas entre el Tajuña y el Henares a los segovianos a cambio
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1 «El concejo de villa y aldeas, o Comunidad de Villa y Tierra, surge en el siglo XII como
la unidad política básica en torno a la cual se articula un amplio territorio existente entre los
ríos Duero y Tajo. Su fin era servir de instrumento a la política repobladora y defensiva de
esta gran extensión de tierras desoladas. Su economía se cimentaba en la tierra y el aprove-
chamiento colectivo de bosques y pastos (bienes comunales), así como en la preservación de
los privilegios y exenciones de que gozaban sus pobladores: hombres libres y propietarios (los
colonos que decidían asentarse recibían un lote de tierra cultivable y una casa o un solar, a
cambio de mantener su vecindad). Como muy bien señala Martínez Llorente, en pocos años
las Comunidades se harían acreedoras de unas esferas de poder y autonomía jurídico-políti-
ca sin parangón en el resto de la Corona. El régimen concejil de la Extremadura se sustenta-
ba, pues, en unos municipios fuertes, de amplia base democrática, con amplias competen-
cias normativas, económico-fiscales y hasta militares. Este mismo régimen superaría la
Transierra y se aplicaría de igual forma en una parte del territorio castellano que quedó bajo
el señorío eclesiástico del Arzobispado de Toledo» (Vázquez Madruga, 1990, 20).



de su apoyo contra los almohades, concediendo a los arzobispos —como
contrapartida— la Tierra de Talamanca.

El Campo, Ambite, Arganda, Carabaña, Loeches, Olmeda, Orusco, Pera-
les, Pezuela (de las Torres), Tielmes, Valdilecha, El Villar y otras siete, actua-
les despoblados, que constituían entonces el llamado Sexmo del Tajuña,
perteneciente a la Comunidad de Segovia. Y una vez superado el peligro
bereber en la batalla de las Navas (acaecido en 1212), el mismo monarca
restituye a Alcalá las mencionadas aldeas y recupera Talamanca el 21 de
julio de 1214 (Sánchez Moltó, 1991, 20).

Vázquez Madruga (1990, 12) señala que de la jurisdicción de Alcalá de
Henares dependían en el siglo XIII las siguientes aldeas —según la fórmula
que utiliza el Fuero Extenso: «in vila o aldea»—, y que a la sazón eran: Ajal-
vir, Aldovea, Alquiniza, Ambite, Anchuelo, Arganda, Camarma, Carabaca,
Corpa, Daganzuelo, Los Hueros, Loeches, Olmeda de las Fuentes, Orusco,
Perales de Tajuña, Pezuela de las Torres, Pozuelo del Rey, Querencia, Ques-
so, Santorcaz, Los Santos de la Humosa, Tielmes, Torrejón de Ardoz, Torres
de la Alameda, Vaciabotas, Valdemora, Valdilecha, Valmores, Valtierra, Val-
verde, Vilches, Villalbilla y Villar del Olmo.

A éstas se añadieron en el siglo XV otras más como Arrebol, Baezuela,
Camarmilla del Moro, Campo Real, Campillo, Canalejas, Castil de Lobos,
Corral, El Encín, Hinojosa y Villamalea.

Durante el siglo XV se hace referencia en numerosas ocasiones al «común
e tierra desta villa de Alcalá de Henares e Santorcad con todas las otras ade-
gañas».

Castillo Gómez (1989, 136), que realiza un listado similar a éste, afirma
que este ayuntamiento —o Común General de la Tierra— se celebraba en
las casas que el común tenía en la propia villa o en alguna aldea.

La Comunidad de Alcalá limitaba al norte con la de Talamanca, al oeste
con la de Madrid, al este con la de Guadalajara y al sur con el sexmo sego-
viano de Valdemoro.

Para una mejor administración del territorio las comunidades de villa
y tierra solían dividirse en unidades menores, bajo las denominaciones de
cuartos, quintos, sexmos u ochavos, según lo aconsejase su extensión geo-
gráfica.

Al menos a finales del siglo XV sabemos que en Alcalá existían cinco
«quartos», siendo sus respectivas cabezas Santorcaz 2, Villalbilla, Arganda,
Pezuela y El Campo (aunque cabe la posibilidad de que existiese un sexto
encabezado por Alcalá).

Al frente de cada quarto se hallaba un sexmero (Sánchez Moltó, 1991, 21).

– 852 –

AIEM, XLIV, 2004 J. A. RANZ YUBERO, J. R. LÓPEZ DE LOS MOZOS y M.ª J. REMARTÍNEZ MAESTRO

2 Santorcaz era una cabeza de un cuarto que poseía dentro de la Comunidad un status
de privilegio, gozando de autonomía fiscal y judicial, al poder sus alcaldes resolver los plei-
tos directamente sin tener sus vecinos que desplazarse a Alcalá (Sánchez Moltó, 1991, 21).



El alfoz de Alcalá se mantuvo sin grandes cambios a lo largo de la Edad
Media, pues fue en el siglo XVI cuando algunas de sus aldeas se separaron
de Alcalá y de la mitra toledana y pasaron a manos particulares o al rey,
como es el caso de Torrejón de Ardoz, Perales o Loeches, aunque la mayo-
ría de las aldeas fueron adquiriendo la condición de villa eximida.

Pero dado que los lazos que mantenían eran demasiado fuertes, poco
después decidieron constituir una hermandad que, bajo la denominación
de Común de las Veinticinco Villas, perduró según Sánchez Moltó (1991,
21) hasta bien avanzado el siglo XVIII, e incluso hay referencias a ella en
1744, mientras que el Común se regía por las ordenanzas que había ratifi-
cado el arzobispo Carranza de Miranda en 7-(marzo)-1560 para regular «su
buen régimen, y govierno, y el de sus comunes aprovechamientos, Pastos, y
demás cosas correspondientes a él».

3. LOS DESPOBLADOS DE LA TIERRA DE ALCALÁ

Aldehuela, La

1. Camarma de Esteruelas (Mayoral, 1995, 29).
2. Aldea medieval, cuyo término fue cedido en 1575 por el rey al pue-

blo (Mayoral, 1995, 29 y 204).
3. De lo que fue el poblado no queda nada en la actualidad.
4. Aldea deriva del árabe AL-DAYA, ‘la granja, aldea, campo’ según Asín

(19442, 18), aquí se une el sufijo -uela, derivado del latín -UELA, dando idea
de la escasez de construcciones en el lugar.

Aldovea

1. San Fernando de Henares (Martínez Díez, 1988, 84).
2. En 1150 Alfonso VII «el Emperador» donó al obispo de Segovia el

Castillo de Aldovea. El Becerro 3 (Guadalupe, 1972, 100-103). En 1802 com-
pró Godoy su castillo al Arzobispo de Toledo por cinco millones de reales,
posteriormente esta posesión fue adquirida por el Duque de Tovar en 1865,
pero durante la Guerra Civil fue saqueada (Diego, 2004, 41).

3. Lugar con castillo y soto, que se despoblaría seguramente en el
siglo XV (Castillo, 1989, 122 y 126).

El castillo se debió construir seguramente entre los siglos XI y XIII, recons-
truyéndose en el XVI. Lo visitó Pedro Gumiel, quien detectó numerosas defi-
ciencias (Diego, 2003, 40).
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4. Expone Morala (1984, 34-35) que este nombre es un compuesto del
artículo beréber AL, el étimo árabe ADOBE y el sufijo árabe vulgar -era,
significando ‘tierra para fabricar ladrillos’.

Sin embargo, González (1976, II, 274) le otorga el valor de ‘la redondilla’.
En Villar (2000, 161) encontramos Aldobera como una forma prerro-

mana hispana UB-, OB-, ‘agua’, donde sonoriza /-d/, /-t/.
Las características del terreno hacen idóneo a este lugar para la elabo-

ración de ladrillos.

Almazanejo

1. Daganzo de Arriba (Martínez Díez, 1988, 76).
2. Censo de 1591 (Martínez Díez, 1988, 76).
3. Castillo (1989, 154, n. 40) dice que no ha podido localizar Almaza-

nejo o algún topónimo similar.
4. Este topónimo podría ser una forma diminutiva de Almazán que es

‘el fuerte’ para Asín (1944, 67) entre otros, pero a juicio de Álvarez (1968,
77) este nombre significa ‘muchas aguas’.

La opinión que mejor cuadra a Almazanejo es la de fortificación en sen-
tido diminutivo.

Alkiniza

1. En Alcalá (Castillo, 1989, 122). Ver Querencia en Pezuela de las
Torres.

2. En el siglo XII (Castillo, 1989, 154, n. 34).
3. Lugar que no ha sido posible localizar por los historiadores antes

citados.
4. Alcuneza, ‘la iglesuela’, procede del árabe AL-KANISA y es que las

ciudades hispanomusulmanas de al-Andalus tenían barrios mozárabes,
pero consta que también vivían numerosos cristianos en el campo; así son
característicos los apelativos derivados del árabe KANISA, ‘iglesia cristia-
na’, indicando ‘iglesias cristianas rurales’ (Sanchís, 1958, 469).

Ángeles, Los

1. Valverde de Alcalá (Martínez Díez, 1988, 84).
2. Censo de 1785 (Martínez Díez, 1988, 84).
3. No hay restos de ocupación anterior en el paraje que ahora se deno-

mina «Olivar de los Ángeles».
4. El nombre Ángeles fue importado desde Bizancio, y procede 

del griego ANGUELOS, ‘mensajero’ inspirado en relatos bíblicos (Piel,
1950, 43).
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Baztán

1. Olmeda de las Fuentes (Martínez Díez, 1988, 84).
2. Censo de 1785 (Martínez Díez, 1988, 84).
3. Cerca de donde estuvo enclavado el núcleo de población medieval

ahora se han levantado viviendas modernas.
4. Forma que tiene un homónimo en Navarra y que se relaciona con el

vasco BASTE, como ‘aulaga espinosa’ o aliaga, donde aparece el sufijo -anu,
ana, ‘lugar de’.

También lo relaciona Celdrán (2002, 548) con la fitotoponimia, al seña-
lar que su origen está en el vasco AZTA, ‘zarza’, además cuenta con una B-
protética y con el sufijo locativo -ana, señalando ‘el lugar de la zarza’, pare-
ce más probable.

Camarma de Encima, Camarma de Arriba, Camarma de Suso 
o Camarma del Pino

1. Camarma de Esteruelas (Mayoral, 1995, 111).
2. En 1575 se llamó Camarma de la Encina (Jiménez de Gregorio, 1994,

251n).
Señala Mayoral (1995, 111-114) que la denominación más frecuente de

este lugar fue la de Camarmilla hasta su despoblación, cediendo el nombre
a Camarma del Caño.

El lugar, a comienzos del XVIII, contaba con dos vecinos y en 1848 acabó
anexionando su término a Valdeavero.

3. Situado al norte del término, es un pequeño caserío situado junto
al vértice geodésico 692 metros de cota (Jiménez de Gregorio, 1985, 265).
A unos 700 metros de Camarma del Caño, hoy todo es tierra de labor.

4. Menéndez Pidal (1968, 116 y 117) afirma que Camarma puede conte-
ner el sufijo -ignu, que se relaciona con -en y, por otro lado, Tovar (1970, 7),
indica que el sufijo -ma que forma parte de hidrónimos es indoeuropeo.

Para explicar el primer elemento se puede recurrir al antropónimo celta
CAMARUS, que originó diversos topónimos según González (1976, II, 272).

Por su parte, Hoz (1963, 235) considera que el hidrónimo barcelonés
Carma, viene de *KAR, air. CARRAC, ‘peña’, mientras que Dotú (1994, 76-
77) propone varios orígenes: uno latino desde CAMMARUM, planta seme-
jante al acónito, y dos desde el árabe: de QUAM AR-AUJA, ‘residencia de
caudillos’, que le parece la más probable, y KHAMARA, ‘posada’.

Mayoral (1995, 17-23) recoge las diversas teorías sobre el nombre Camar-
ma, que vamos a resumir brevemente: Arturo Pérez lo relaciona con el árabe
como ‘lugar de agua abundante y somera’; Molénat propone la hipótesis de
que nos encontremos ante un híbrido del árabe QAMAR, ‘luna’, y el sufijo
prerromano -ma, ‘agua’, aludiendo al reflejo de la luna en el río; el propio
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autor prefiere emparentarlo con las Camarmas del norte peninsular que
guardan relación con las «Fuentes Tamáricas» con sustitución de «T» por
«C» dando Camarica, ‘centinela’; a esta posibilidad le une el sufijo hidro-
nímico ya referido -ma aludiendo la denominación total a ‘guardián de la
balsa’; pero quizás sea un nombre impuesto durante la etapa de repobla-
ción por gentes venidas de Cantabria.

Camarma es un topónimo complicado de interpretar, y que tal vez pueda
encuadrarse entre los de origen prerromano, compuesto del antropónimo
celta CAMARUS, y el sufijo -ma, aludiendo al ‘río cuyo propietario, domi-
nador era Camarus’.

Camarma del Caño, Camarma de Yuso o Camarmilla

1. Camarma de Esteruelas (Martínez Díez, 1988, 84).
2. El Becerro (Guadalupe, 1972, 100-103). Hacia 1567 pasó de ser alque-

ría a lugar (Mayoral, 1995, 104). En 1958 había en Camarma del Caño
17 habitantes (Mayoral, 1995, 108).

3. El paraje antes ocupado por este poblado ahora lo denominan La
Aldehuela.

La concentración parcelaria acabó con las viviendas, quedando en pie
la «Casa de las Calderas», aún hoy visible en la carretera que va desde
Camarma a Valdeavero, junto a la que se han construido unas naves dedi-
cadas a la avicultura. Tras la guerra sólo quedaba un hortelano, incluso
hubo fiestas con baile en una era hasta 1950 aproximadamente (informante:
Anselmo Fuentes Coronado).

4. El nombre de el Caño lo tomó «por una fuente que en él hay», tam-
bién se llamó Camarma de Yuso (del latín DEURSUM, ‘abajo’), y en el
siglo XIX pasó a denominarse Camarmilla (Mayoral, 1995, 103).

Camarmilla o La Cascajosa

1. Camarma de Esteruelas (Mayoral, 1995, 29).
2. Población de época medieval (Mayoral, 1995, 29).
3. Ningún resto de lo que fue el antiguo poblado es visible hoy día.
4. Es un diminutivo de Camarma.

Camarmilla del Pinganillo, Camarmilla del Moro 
o Camarmilla de Albornoz.

1. Camarma de Esteruelas.
2. En documentos de 1464-1479 (Castillo, 1989, 156, n. 66).
3. Es terreno de labor, y ya no quedan restos de edificios.
4. Camarmilla procede del latín CAMOMILA, ‘manzanilla’, pues esta

planta abundaría en las orillas del río Camarmilla.
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Con Albornoz, que aparece en 1539, se alude a Gonzalo de Albornoz y
su familia (Mayoral, 1995, 43).

Se trata de otro diminutivo de Camarmilla.

Campillo

1. Arganda del Rey (Martínez Díez, 1988, 84).
2. Censo de 1785 (Martínez Díez, 1988, 84).
3. El paraje así denominado es tierra de labor. Ya no hay edificios.
4. El sentido de Campo es ‘llano sin montes’. Este lugar se fundó apro-

vechando la bonanza agrícola y ganadera del entorno.

Canaleja

1. Alcalá de Henares (Martínez Díez, 1988, 84).
2. En 1434 posee poca población (Castillo, 1989, 156, n. 69). El Bece-

rro (Guadalupe, 1972, 100-103). Se encuentra mencionada en 1578 en las
Relaciones Topográficas y en 1602 (Sánchez Moltó, 2003, 142).

3. Todavía pueden contemplarse algunos muros y piedras sueltas de
lo que fue el poblado.

4. Se trata de un diminutivo que deriva de CANALIS, ‘cauce artificial
por donde discurre el agua’.

Casas Albas

1. Pezuela de las Torres (Fernández García, 1997, 59).
2. En el siglo XII se documenta como «Castras Albas», pero des-

de el XVIII aparece mencionado como Casas Albas (Fernández García, 
1997, 59).

3. El antiguo poblado estaba entre las actuales Casas del Bosque y la
tierra llamada de La Vega, donde afloraron restos de ladrillos (Fernández
García, 1997, 59).

4. El nombre alude al color blanco de las edificaciones que formaban
este núcleo habitado.

Cascajosa, La

1. Hacia Camarma (Martínez Díez, 1988, 84).
2. El Becerro (Guadalupe, 1972, 100-103). Como paraje se cita Casca-

josa en 1602 (Sánchez Moltó, 2003, 142).
3. Nuestros informantes no saben que en el paraje así denominado

hubiera habido un pueblo, pues en la actualidad es un terreno cultivable
sin más, en las proximidades de un pozo.

– 857 –

LOS DESPOBLADOS MEDIEVALES EN EL COMÚN DE VILLA Y TIERRA DE ALCALÁ AIEM, XLIV, 2004



4. Con este término se hace referencia a la composición del suelo, for-
mado por cantos, piedras rodadas… y, en general, poco propicio para el
cultivo agrícola.

Castil de Lobos

1. Tierra de Alcalá (Castillo, 1989, 126), para Diego (2003, 40) está en
las cercanías de Torrejón de Ardoz.

2. En 1451 aparece en documentos donde se apuntan los gastos por ir
a tomar posesión (Castillo, 1989, 157, n. 71).

3. Sin localización posible.
4. Para Marsá (1960, 621) el latín CASTRU, ‘campamento fortificado’,

a través de su diminutivo CASTELLU, ‘fuerte, reducto’, ha originado el espa-
ñol castillo.

Gordón (1988, 44) indica que en la toponimia suele aparecer apocopa-
do como Castil-, Castel y el mozárabe Castiel.

La forma Lobos puede aludir tanto al animal que vive en lo intrincado
del monte, como a la ubicación de la fortaleza: en un lugar muy escarpa-
do «donde sólo habitan los lobos».

Corral

1. Daganzo, anejo a Daganzuelo (Martínez Díez, 1988, 84).
2. En 1246 don Rodrigo concedió a su criado Gil Arnárez en présta-

mo vitalicio las casas, viñas, heredades, huertas… de Corral según Castillo
(1989, 121 y 157, n. 73), además se le cita en 1332, 1488, en El Becerro (Gua-
dalupe, 1972, 100-103), en las Relaciones Topográficas y en 1602 como here-
dad (Sánchez Moltó, 2003, 125 y 142).

3. No se ha conseguido ubicarlo con exactitud, aunque se hallaba muy
cerca de Daganzuelo.

4. La denominación Corral se relaciona con la ganadería, y es que junto
a los iniciales apriscos para el ganado se construirían las edificaciones de
este poblado.

Cuadrada

1. Pezuela de las Torres (Fernández García, 1997, 58).
2. «Cuadrada» se cita en el siglo XII y en un amojonamiento del XVI (Fer-

nández García, 1997, 58).
3. El monte de Cuadrada, donde no hay restos de construcciones, pasó

a anexionarse a Pezuela de las Torres.
4. Como decimos para Valdecuadrón, la forma cuadrada debe referir

a una construcción defensiva con planta cuadrada.
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Daganzuelo

1. Ajalvir (Martínez Díez, 1988, 84).
2. En 1213 don Rodrigo lo cita en un documento como «Daganzuelo»

y posteriormente se alude a él en 1424 (Castillo, 1989, 154 n. 35 y 157 n. 74).
El Becerro (Guadalupe, 1972, 100-103).
«Dagançuelo»: Fuero Nuevo de Alcalá de 1509 (Castillo, 1989, 125).
3. Este lugar, que fue pasto de un voraz incendio (Dotú, 1994, 124) se

hallaba entre los términos de Daganzo, Ajalvir y cerca de Torrejón de Ardoz.
4. Diminutivo de Daganzo.
Corominas (1972 II, 271) señala que Daganzo ha perdido la «i» entre «n»

y «c», pues procede de DAGANCIUM, y se relaciona con HELMÁNTICA…
Esta forma es explicada por Álvarez (1968, 220) desde el latín DACA, ‘espa-
da’, según Dotú (1994, 124) de TAGO, sexto rey de las españas, o del ale-
mán DEGEN, ‘espada’ (Jiménez de Gregorio, 1987, 385 n.19), y con más
visos de probabilidad a juicio de este autor, desde el árabe como ‘capa, hila-
da’, aludiendo a las hileras horizontales de ladrillos que se forman en el
horno para cocerlos, con lo cual es necesario suponer que allí hubo una
fábrica de este tipo.

Encín, El

1. Alcalá de Henares.
2. Citado en 1434 (Castillo, 1989, 157 n. 75).
3. Ahora una finca dedicada al cultivo de plantas y arbolado lleva ese

nombre, junto a la autovía Madrid-Barcelona.
4. Encín guarda relación con Encina, voz que procede de la forma

femenina del adjetivo latino ILICINUS, -A, y éste de ILIX-ILICIS, ‘encina’
(González, 1959, 257).

Galapagar

1. Algete (Martínez Díez, 1988, 84).
2. El Becerro (Guadalupe, 1972, 100-103).
3. En Algete señalan que hubo un pueblo antiguo en el lugar que hoy

se conoce como La Torrecilla, cerca de un pozo de agua.
4. García de Diego (1959, 162) relaciona Galápagos con un animal, a

través de FRANK KRAPPO, con vocal epentética. Para González (1976 II,
306) Galápagos (Zaragoza) remite a la fauna, este nombre, aunque no es
frecuente, se halla en romance, no pareciendo de época temprana.

Para Martínez Ruiz (1954, 355) viene del árabe como ‘lugar’. No obs-
tante para Blanco (1993, 40) Galapagar (Madrid) debe su nombre a un
GALAPADERO, es decir, un peral silvestre típico de los encinares y alcor-
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nocales extremeños. Porlan (1998, 208) también piensa que Galápagos es
un fitotopónimo relacionado con CAR’VALLO.

Coca Tamame (1993, 412) propone que Galápago (Salamanca) tiene el
mismo origen que el catalán CALÀPET o GALÀPET, ‘sapo’, probablemen-
te, el étimo esté en un hispano prerromano CALAPPACU, quizá emparen-
tado con CALAPACCEA, ‘calabaza’, y con CARAPPACEU, ‘caparazón’.

Con la idea de ‘renacuajo’ es empleada la voz Galápago en Argüelles
(León) (Díez Suárez, 1994, 36).

Es posible que a través de la denominación Galápagos se haga referen-
cia a la riqueza de algún tipo de árboles o de animales, únicas posibilida-
des al contener el sufijo abundancial -ar.

Hinojosa

1. Daganzo, anejo a Daganzuelo (Martínez Díez, 1988, 84).
2. Se hace referencia al lugar en 1482 y 1488 (Castillo, 1989, 156,

n. 63 y n. 73). El Becerro (Guadalupe, 1972, 100-103). Se encuentra men-
cionada en 1578 en las Relaciones Topográficas y en 1602 (Sánchez Moltó,
2003, 142).

3. No quedan restos visibles de lo que fue este poblado.
4. Hinojosa alude a la abundancia de hinojos en el paraje e hinojo es

un derivado del latín tardío FENECULUM, diminutivo de FENUM, ‘heno’
(Corominas y Pascual 1980 III, 365).

Bellosillo (1988, 155) indica que HINOJO puede venir del latín GENE-
CULUM, ‘rodilla’, vigente desde el siglo XIV, pero lo más complicado es apli-
car este término a la toponimia.

Hinojosa parece aludir a un fitotopónimo, ‘hinojo’, de no ser el apellido
de quien fuera su conquistador o tenente.

Hueros, Los

1. Villalbilla (Martínez Díez, 1988, 84).
2. En algunos documentos del año 1424 se comprueba su poca vitali-

dad (Castillo, 1989, 157, n. 77). El Becerro (Guadalupe, 1972, 100-103). Apa-
rece citada en 1559 y en 1583 adquiere el título de villazgo (Sánchez Moltó,
2003, 190).

3. Aunque estuvo despoblado ahora se han construido numerosas edi-
ficaciones.

4. Dotú (1994, 163) expone la leyenda de que los huevos de las galli-
nas de este lugar eran riquísimos para su degustación, pero ninguno daba
polluelos, de ahí la denominación.

Sin embargo, Corominas (1972 II, 220) afirma, acertadamente, que el adje-
tivo común castellano Huero posee el sentido de ‘huevo (podrido)’ o en gene-
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ral ‘(cosa o persona) sin valor’, se trata de un término propio del noroeste de
España por el sustrato celta.

Humosa

1. Santos de la Humosa (Sánchez Moltó, 2003, 125).
2. Sin fecha exacta según Sánchez Moltó (2003, 125).
3. Cerca del río, debió ser el antiguo emplazamiento de Los Santos de

la Humosa (Sánchez Moltó, 2003, 125).
4. Nieto (1997, 192) afirma que los topónimos Humosa y Humanes

(Guadalajara) se refieren a ‘humo’, aludiendo a la actividad del carboneo,
o a las humaredas provocadas para avisar de la presencia del enemigo; sin
embargo, Dotú (1994, 164) señala que Humanes significa ‘fuente’.

De todos modos, consideramos, que al igual que Humanes, Humosa debe
aludir a la ‘calidad del terreno’.

Lousolos

1. Tierra de Alcalá (Castillo, 1989, 118).
2. En 1086 se incluye Lousolos «in terra de Alkala» (Castillo, 1989, 118).
3. Es difícil situar este despoblado como señala Castillo, puesto que

debe encontrarse en el suelo que hoy ocupa la ciudad de Alcalá de Hena-
res y por ello ningún informante ha dado razón de él.

4. Rabanal (1967, 73) deriva la forma gallega Lousa con ‘placa de piza-
rra’, ‘losa’, y por la misma senda Rohlfs (1988, 127) explica el aragonés Lou-
saire desde LAUSO, LOSO, ‘ardoise (=pizarra)’.

Otra posibilidad sería adscribirlo a un antropónimo de época anterior
a la conquista árabe.

Oliva, La

1. Anchuelo (Martínez Díez, 1988, 84).
2. Censo de 1785 (Martínez Díez, 1988, 84). Diccionario de Madoz (hacia

1845).
3. Los agricultores de Anchuelo apuntan que no hay vestigios de La

Oliva.
4. Junto a su ubicación predominaría el cultivo del olivar, lo que hizo

que los campesinos vivieran en las proximidades de su lugar de trabajo.

Olmedilla, La

1. Pezuela de las Torres (Martínez Díez, 1988, 84).
2. Cerca de este despoblado existe el paraje denominado Los Villares,

donde hubo un asentamiento romano (Jiménez de Gregorio, 1991, 213n).
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Ya aparece en 1526 como lugar o aldea de Alcalá y diez años después
adquiere la condición de villa.

Su iglesia, ofrecida a San Bartolomé, que tuvo cura propio entre 1534
y 1636, en 1637 estaba arruinada y en 1758 se cita como despoblado (Fer-
nández García, 1997, 52-53).

Censo de 1785 (Martínez Díez, 1988, 84) y Diccionario de Madoz (hacia
1845).

3. En el noroeste de Pezuela, no lejos de la ermita de Santa Ana, incluso
pervive la denominación La casa de la Olmedilla, donde se pueden observar
algunos restos, que en el siglo XIX compró don Higinio Chavera para construir
una finca de recreo particular. Esta finca se halla cerca del linde con Pioz.

4. El nombre de Olmeda alude a los árboles que habría junto a un 
arroyo.

Peña Ahumada

1. Carabaña (Jiménez de Gregorio, 1985, 274n).
2. Caserío documentado en 1752 (Jiménez de Gregorio, 1985, 274n).
3. Hoy se conserva en buen estado un caserío con este nombre.
4. Esta Peña debe poseer un color negro, de ahí que lleve el apelativo

de Ahumada, o quizás con Ahumada se aluda a que en sus proximidades
vivieran judíos.

Quejo, Elquexo o Quesso

1. Pozuelo del Rey (Martínez Díez, 1988, 85). En las Relaciones Topo-
gráficas de Madrid (mandadas realizar a mediados de siglo XVI) se identifi-
ca con Valverde (Castillo, 1989, 122, n. 36), al señalar que se despobló por
una peste que casi lo asoló y posteriormente lo llamaron Valverde.

2. Aparece en 1190 y 1214 (Castillo, 1989, 120). Censo de 1785 (Mar-
tínez Díez, 1988, 85).

3. A pesar de que no quedan edificaciones del poblado todavía pervi-
ve la denominación Fuente del Quejo.

4. Quejo es un derivado de QUERCUS, ‘encina’, topónimo que apare-
ce tembién en Navarra.

La forma Quesso puede hacernos pensar en un ‘caserío’, o en la funda-
ción del lugar sobre los restos de otro poblado anterior.

Querencia

1. Ambite, anejo a (Martínez Díez, 1988, 85).
2. En 1188 pasó a depender de los segovianos (Mayoral, 2002, 152).

En el siglo XIV pertenecía a Alcalá y en el XV, al formar parte del curato de
Ambite, observamos su despoblación (Castillo, 1989, 122 y 157, n. 84).
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Existe un amojonamiento de 1526 donde se apean las huertas del mar-
qués de Mondéjar y el término de Querencia (Fernández García, 1997, 57).
Este mismo autor plantea la identificación entre Alkinicia y Querencia. El
Becerro (Guadalupe, 1972, 100-103).

3. Junto al castillo de Querencia aparecieron sepulturas, tumbas, etc.,
de lo que pudo ser el cementerio primigenio, pero todo el terreno está en la
actualidad protegido por una valla metálica en el monte llamado Valdeal-
calá (Fernández García, 1997, 57).

4. Para Bellosillo (1988, 174), desde el siglo XII, Querencia es la afición
del hombre y de los animales a volver al sitio donde se han criado o tienen
por costumbre acudir.

Podemos explicar Querencia, a partir del celta KAR(R), ‘roca’ y de un
interfijo hidronímico prerromano -nt-, que serían indicativos de un lugar
emplazado donde existiera una roca de la que manaba un arroyo.

Quintana

1. Ambite (Jiménez de Gregorio, 1981, 5), San Fernando de Henares
(Martínez Díez, 1988, 85).

2. Godoy vende en 1805 este lugar al rey Carlos IV (Diego, 2004, 41).
Censo de 1875 (Martínez Díez, 1988, 85).

3. Sus repobladores debieron ser astures o vascos (Jiménez de Grego-
rio, 1981, 5).

Con este nombre se conoce un molino edificado en el siglo XVI junto al
río Tajuña, a un kilómetro y medio antes de llegar a la población (Infor-
mante: Rodolfo González).

4. Para Herrero Ingelmo (1996, 414) el étimo Quintana, en Soria, alude
a un ‘canal de riego’.

Rivas (1979, 47) expone que las formas Quintanar -es, responden a anti-
guas divisiones de un campamento romano, indicando la ‘quinta parte’, y
que proviene de QUINTANUS.

Dado que este topónimo contiene el plural mozárabe -es debemos supo-
ner, como indica R. García de Diego (1959, 189), que el nombre surge como
producto de las frecuentes persecuciones que sufrieron los mozárabes en
el siglo IX, y que les obligaba a dividir sus tierras en cinco partes, una de
las cuales pasaba a ser propiedad del Estado y las restantes quedaban, proin-
diviso, en poder de la comunidad que siguiría cultivándolas a cambio de
impuestos 4.
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llamaba ‘la quintana’ (R. García de Diego, 1959, 192).



Rebol o Arrebol

1. Daganzo, anejo a Daganzuelo (Martínez Díez, 1988, 85).
2. El Becerro (Guadalupe, 1972, 100-103). En 1488 el lugar apenas tiene

vitalidad (Castillo, 1989, 156, n. 63).
3. Del poblado antiguo sólo queda su nombre con el que se designa un

paraje de dedicación agrícola, que está prácticamente en la linde entre la
jurisdicción de Alcalá y Daganzuelo.

4. Rohlfs (1988, 165) relaciona Rebol con el prusiano ant. REBOL,
‘crepú (= encrespado)’, pero se trata de un fitotopónimo emparentado con
el REBOLLO.

Retuenga o Peñuelas, Las

1. Anchuelo (Jiménez de Gregorio, 1981, 7).
2. Relaciones Topográficas de Madrid (mediados de siglo XVI) (Jiménez

de Gregorio, 1981, 7).
3. Despoblado en el siglo XVI, situado no muy lejos del arroyo Tesoro,

hidrónimo que abona su aspecto de antigüedad, y que además tuvo un cas-
tillo (Jiménez de Gregorio, 1981, 7).

4. El nombre Retuenga lo relacionamos con otras formas peninsula-
res, como es el caso de Retortillo (Soria), y señalando lugares emplazados
junto a los cursos de agua.

Y, sin embargo, Peñuelas remite a las características del terreno, es decir,
a un lugar situado junto a las peñas, favoreciendo así su defensa de posi-
bles ataques enemigos.

Salomón

1. Algete (Martínez Díez, 1988, 85).
2. Censo de 1875 (Martínez Díez, 1988, 85).
3. Es un cortijo con casas en perfecto estado, ubicado cerca del río

Jarama.
4. El antropónimo Salomón 5 recuerda al que fuera rey judío, hijo de

David, famoso por su sabiduría y procede del hebreo SHELOMÓ, ‘pacífi-
co’ (Piel, 1950, 258).

San Juan del Viso

1. Villalbilla (Los Hueros) (Martínez Díez, 1988, 85).
2. Censo de 1875 (Martínez Díez, 1988, 85).
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5 En la provincia de Guadalajara conocemos el topónimo Bal o Val de Salomon, en Cen-
dejas de la Torre (Catastro del Marqués de la Ensenada, 1752, Caja 100 y libros 425 a 429).



3. Ahora se conoce como Casa de la Huerta, cerca del arroyo de An-
chuelo.

4. En Piel (1950, 299) aparece San Juan Bautista, como santo al que
en su honor se construyeron los baptisteros.

Según Yelo (1986, 243), San Juan cuenta con tanta fiesta desde el si-
glo VI.

Apunta Albaigés (1990, 170) que Juan proviene del hebreo YOHANNAN
‘Dios es propicio, se ha compadecido’.

Viso es indicativo de su ubicación: en una ‘pequeña elevación’.

San Isidro

1. Torres de la Alameda (Jiménez de Gregorio, 1993, 217n).
2. Sin fechar (Jiménez de Gregorio, 1993, 217n).
3. Aún quedan algunas piedras sueltas y mermados muros que pue-

den observarse en el paraje denominado San Isidro, junto al terreno de las
Fuentecillas.

4. Este santo, dedicado a la agricultura, vivió entre 1080 y 1130.
Isidro proviene del latín ISIDORUS, y éste, a su vez, del griego como

‘don de Isis’, diosa egipcia venerada (Siguero, 1997, 186).

Serracines

1. Fresno de Torote (Jiménez de Gregorio, 1994, 258n).
2. Documentado en 1752 (Jiménez de Gregorio, 1994, 251).
3. Se trata de un pequeño caserío que linda al norte con Ribatejada,

al sur con Fresno, al oeste con Valdeolmos y al este con las Camarmas (Jimé-
nez de Gregorio, 1994, 258n).

4. Aunque Nieto (1997, 318) apunta que Serracín es una forma apo-
copada que se relaciona con el antropónimo SARRACINUS, en este caso
refiriéndose al origen étnico de los tenentes o al recuerdo de ellos, pensa-
mos que puede tratarse de un derivado de sierra, alusivo entonces a su
emplazamiento.

Torre (Pedazo de) la

1. Pezuela de las Torres (Fernández García, 1997, 59).
2. Pudiera ser la espadaña de la iglesia de Casas Albas (Fernández Gar-

cía, 1997, 59).
3. En el lugar denominado «pedazo de la Torre», que linda con Monte-

mayor, no hay vestigios de población anterior.
4. Dice Oliver Asín (1991, 67-69) de los topónimos castellanos Torre,

que son indicativos de «ese telégrafo de señales», y que provienen quizá de
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la existencia de anteriores torres árabes, las que a su vez, en ocasiones, tra-
ducen torres romanas preexistentes.

Torre de Santuy, Heredad de la

1. Algete (Martínez Díez, 1988, 84).
2. El Becerro (Guadalupe, 1972, 100-103).
3. En la llamada Heredad de la Torre hay varias edificaciones.
4. Esta fortaleza está ofrecida a San Audito (> Santuy), que fue obis-

po de Braga, santo que corresponde al fondo primitivo y autóctono penin-
sular, con culto preislámico (Piel, 1950, 307).

Vaciabotas

1. En San Fernando de Henares (Martínez Díez, 1988, 85), entre Torre-
jón y San Fernando (Castillo, 1989, 122).

2. Godoy vende en 1805 este lugar al rey Carlos IV (Diego, 2004, 41).
Censo de 1875 (Martínez Díez, 1988, 85).

3. Se halla en el extremo sur de la jurisdicción de Torrejón según un
amojonamiento de 1574 (Castillo, 1989, 154, n. 38). Desapareció antes de
1773 López de Vargas. Según López de Vargas (1773).

4. Los topónimos Vacia son indicativos de caminos que «van hacia…»
y, Botas, en Andalucía, designa a un recipiente, tratándose de un nombre
mozárabe al no poseer el artículo «la» con él que se indican los restos des-
trozados de vasijas anteriores al dominio árabe (Gordón y Ruhstaller, 1991,
60-61).

Valdemera o Valdemora

1. Torres de la Alameda (Martínez Díez, 1988, 85).
2. Documentado en 1190 (Castillo, 1989, 120) y 1214 (Martínez Díez,

1988, 85).
3. Situado a unos 2.000 metros al oeste de Torres en el paraje de Valde-

mera, pero hacia el norte, aparece otro lugar llamado Val de la Mora, que se
corresponde con la documentación de los siglos XI y XII (Castillo, 154, n. 39).

A pesar de que no queden muestras de Valdemera se sabe que se ubica-
ba junto al Pozo de la Fuente.

4. Sanz Alonso (1997, 113) dice que Valdomar (Valladolid), equivale a
‘valle de Omar’ y Jiménez de Gregorio (1993, 217, n. 3) se pregunta si ten-
drá que ver con ‘valdehelachar’, o incluso si se podría explicar a partir de
‘valle de Mera (= Emerenciana)’.

Creemos que Valdemora es un ‘valle donde anduvieron los moros’, a pesar
de que en ocasiones los topónimos MOR- aluden a ‘peñas’.
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Valdemolinos

1. Corpa (Martínez Díez, 1988, 85).
2. Diccionario de Madoz (hacia 1845).
3. En el siglo XVIII se dice que en este lugar había 80 solares que anta-

ño estuvieron edificados (Jiménez de Gregorio, 1985, 290n).
Se hallaba en un lugar estratégico, cerca del Arroyo de Pantueña y de la

Senda Galiana, donde aparentemente no se observa vestigio alguno.
4. El valle en que se asienta —Valdemolinos— era rico en molinos hari-

neros (ver Molino de la Torre) y, por tanto, en cursos de agua.

Valdemorales

1. Orusco (Jiménez de Gregorio, 1990, 256n).
2. En 1190 fue dada por Alfonso VIII a los segovianos (Jiménez de Gre-

gorio, 1990, 256n).
3. Los habitantes de la localidad lo identifican con la fuente del Moral,

que perteneció al Común de Almoguera hallándose a medio camino entre
Valdeormeña y Fuentespino, sin que haya restos en ese lugar (informante:
Rodolfo González).

4. Ver Valdemora.

Valdeormeña

1. Ambite (Martínez Díez, 1988, 85), anejo a Villar del Olmo (Jiménez
de Gregorio, 1993, 217n).

Debe ser similar al Valdeolmeña que hemos ubicado anteriormente den-
tro del término de Almoguera.

2. Diccionario de Madoz (hacia 1845).
3. Aunque no aparece en los mapas, debió hallarse cerca de la con-

fluencia entre el arroyo Valdeolmeña y el río Tajuña.
4. Su denominación remite a un valle donde abundan los olmos.
La forma Valle y sus derivados designan, a partir de la época de repo-

blación, las zonas que ya no corrían peligro de ser atacadas por los musul-
manes y que, por tanto, podían dedicarse al cultivo agrícola.

Valdetorres o Valdeturres

1. Tierra de Alcalá (Castillo, 1989, 120).
2. En 1241 y 1190 (Castillo, 1989, 120).
3. No hay datos sobre su ubicación. Tal vez sea una grafía relaciona-

da con Valtierra.
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4. Se trata de un valle donde abundaban las fortalezas y fue, por tanto,
un lugar de gran importancia estratégica en las contiendas militares.

Valeruela o Baezuela

1. Loeches (Jiménez de Gregorio, 1988, 485), Mejorada del Campo
(Castillo, 1989, 156, n. 64).

2. A finales del siglo XVI es una alcarria que pertenece a Lope de Men-
doza (Castillo, 1989, 156, n. 64).

En el nomenclátor de 1888 aparece como Baszuela, caserío de labor y
casa del guarda, con edificios y una población de cuatro personas (Jimé-
nez de Gregorio, 1988, 485).

3. Hoy se llama Baezuela, y estaba situado al norte de Loeches en el
término municipal de San Fernando (Jiménez de Gregorio, 1988, 485).
Todavía son visibles algunas paredes en ruinas.

4. Valleruela (Segovia) deriva de VAL ORIOLA, ‘valle de Oriol’ (o de ‘Oriol’),
teniendo en cuenta que valle posee género femenino (Siguero, 1997, 165).

Valmores

1. Olmeda de las Fuentes (Martínez Díez, 1988, 85).
2. En 1188 desde Toledo-Alcalá pasa de depender de Segovia (Mayo-

ral, 2002, 152) para en 1424 depender del curato de Olmeda de las Fuen-
tes (Castillo, 1989, 158, n. 84). El Becerro (Guadalupe, 1972, 100-103). En
el siglo XVI figura como despoblado (Fernández García, 1997, 54).

3. El despoblado estaba junto a la Fuente de Valdemora y sólo quedan
mermados restos de su iglesia en lo que hoy se denomina los Paredones de
San Blas.

Buena parte de dicho territorio de Valmores fue adquirido en el siglo XVIII

por don Juan de Goyeneche para edificar Nuevo Baztán.
4. Valmores equivale a ‘valle de las piedras’, denominación formada

por el apócope de Valle o Val, y la forma prerromana MOR ‘piedra’, aquí
completada por la terminación femenina plural mozárabe -ES.

Valtierra o Valterra

1. Arganda del Rey (Martínez Díez, 1988, 85).
2. Aparece en 1190 y 1214, pero en 1490 ya no se cita por el concejo

de Valtierra (Castillo, 1989, 120 y 158, n. 92). Vid. El Becerro (Guadalupe,
1972, 100-103).

3. Tampoco quedan muros, ni piedras sueltas… de lo que fue Valtierra.
4. Es un topónimo que aparece también en Navarra y cuya alusión

remarca la configuración del terreno.
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Vilches o Bilches

1. Arganda del Rey (Martínez Díez, 1988, 85), Campo Real (Jiménez
de Gregorio, 1985, 266).

2. Se documentó en 1190 y el arzobispo don Rodrigo cita a Vilches en
1241 (Castillo, 1989, 121). «BILCHES» es citado también como lugar por
López de Vargas (1773).

3. Campo Real linda al oeste con el despoblado de Vilches (Jiménez de
Gregorio, 1985, 266).

4. Con Vilches tal vez se aluda al nombre del propietario de este terre-
no, o a alguna una forma particular, posiblemente mozárabe, de designar
a las viñas, incluso pudiera tratarse de un ápocope de las formas latinas
VILLA e ILICE ‘encina’, aludiendo a un despoblado antiguo, cuyo signifi-
cado sería el de ‘villa de las encinas’.

Corominas (1972 I, 65), acertadamente, explica Vilches (La Corolina,
Jaén), desde VILICIS, como ‘entre los aldeanos’, ‘en el campo’.

Con influjo mozárabe llegaría, según Celdrán (2002, 452), a VILLAFI-
CUM para otorgar el sentido de ‘casas de campo fuera del núcleo de la villa’.

Villaescusa

1. Orusco (Martínez Díez, 1988, 85).
2. Diccionario de Madoz (hacia 1845).
3. Hoy permanece en pie la ermita de Billaescusa cerca del barranco

Peñón, donde en tiempos llegó a existir una romería.
4. Esta villa presenta como segundo elemento «escusa», que es una

forma castellana medieval con el valor de ‘escondido’ (Rohlfs, 1951, 248).
González (1976 II, 308) afirma que Villaescusa puede indicar su ubica-

ción, < VILLAASCOSA < Absconsa, donde ESCUSA pudo aludir a una caba-
ña inicial destinada al abastecimiento de los pastores.

Una tercera vía, quizá la más probable, es la que relaciona Villaescusa
con ‘villa excusada de ciertos arbitrios o impuestos’ (Nieto, 1997, 363).

Villamalea

1. Alcalá de Henares (Martínez Díez, 1988, 85).
2. El Becerro (Guadalupe, 1972, 100-103). Como paraje se cita Villa-

malea en 1602 (Sánchez Moltó, 2003, 142).
3. Próximo al límite de Camarma de Esteruelas.
4. El topónimo homónimo de Castellón que en 1235 apareció co-

mo «VILLAMALEFA» es explicado por Nebot (1991, 77 y 172) desde VI-
LLA + MAL + EA, ‘villa donde está la roca’, pero teniendo en cuenta la
documentación medieval quizá debamos pensar en una ‘villa bonita’ desde
el árabe MALEFA: ‘bonita’.
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Exactamente hay un pueblo con este mismo nombre en la provincia de
Albacete, cercano a Casas Ibáñez, a cuyo Partido Judicial pertenece.

Villaviciosa del Campo o Villaviciosa de Alcalá

1. Camarma de Esteruelas (Mayoral, 1995, 116).
2. En 1580 aparece en un acuerdo entre Guadalajara y Camarma y en

1576 era considerada alquería que más tarde pasó a manos de los frailes
del Convento del Hospital de Madrid y que en 1720 se vendió a don Anto-
nio Puche y Doncel (Mayoral, 1995, 117-119).

3. A poco más de medio kilómetro al norte de Camarma de Esterue-
las, a la izquierda del río Camarma.

Sólo quedan los restos de alguna bodega y cimientos de los antiguos edi-
ficios.

4. Villaviciosa es un compuesto de Villa y Viciosa, que se aplica a todo
lugar muy poblado de monte o arboleda.

Herrera Casado (1990, 20) afirma que en la Edad Media el adjetivo Vicio-
sa significaba ‘hermoso y deleitable’.

Viveros

1. Tierra de Alcalá (Sánchez Moltó, 2003, 125).
2. Sánchez Moltó (2003, 125) no ubica exactamente el lugar.
3. Lo cita Madoz (hacia 1845) (Sánchez Moltó, 2003, 125).
4. A pesar de que en toponimia menor con Viveros se suele aludir a

‘madrigueras de conejos’, pensamos que como toponimo mayor, que lo fue
en su día, se refiere a ‘nacimientos de agua’.

4. CUADRO DE CONCLUSIONES

DESPOBLADO LOCALIDAD SIGNIFICADO DOCUMENTACIÓN

Aldehuela Santorcaz pequeña aldea 1575

Aldovea San Fernando de Henares los ladrillos 1150, finales del siglo XV,
1802, 1865

Almazanejo Daganzo de Arriba el pequeño castillo 1591

Alkinizia Alcalá (Tierra de) la iglesia siglo XII

Ángeles Valverde de Alcalá Hagiotopónimo siglo XII

Baztán Olmeda de las Fuentes lugar de zarzas 1785

Camarma de Encina Camarma de Esteruelas río de Camarus 1575, 1848
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DESPOBLADO LOCALIDAD SIGNIFICADO DOCUMENTACIÓN

Camarma del Caño Camarma de Esteruelas río de Camarus finales del siglo XV, 1567, 
1958

Camarmilla Camarma de Esteruelas pequeña Camarma época medieval

Camarmilla del Pinganillo Camarma de Esteruelas pequeña Camarma 1464, 1479

Campillo Arganda del Rey pequeño campo 1785

Canaleja Alcalá de Henares canal de riego 1434, finales del siglo XV,
1578, 1602

Casas Albas Pezuela de las Torres casas blancas siglo XII, siglo XVIII

Cascajosa Camarma de Esteruelas piedras sueltas finales del siglo XV, 1602

Castil de Lobos Alcalá (Tierra de) castillo 1451

Corral Daganzo recinto para el ganado 1246, 1332, 1488, finales 
del siglo XV, 1602

Cuadrada Pezuela de las Torres torre cuadrada siglo XII, siglo XVI

Daganzuelo Ajalvir pequeña fábrica de ladri- 1213, 1424, finales del 
llos siglo XV, 1509

Encín Alcalá de Henares la encina 1434

Galapagar Algete abundancia de renacuajos finales del siglo XV

Hinojosa Daganzo abundancia de hinojo 1482, 1488, finales del 
siglo XV, 1578, 1602, 

Hueros Villalbilla terreno poco productivo 1424, finales del siglo XV,
1559, 1583

Humosa Santos de la Humosa terreno cultivable sin fechar

Lousolos Alcalá (Tierra de) terreno plano 1086

Oliva Anchuelo terreno de aceitunas 1785, hacia 1845

Olmedilla Pezuela de las Torres pequeña alameda 1526, 1536, 1636, 1758, 
hacia 1845

Peña Ahumada Carabaña piedra negra 1752

Quejo Pozuelo del Rey la encina 1190, 1214, 1758

Querencia Ambite río que nace bajo una roca 1188, siglos XIV y XV, 1526

Quintana Ambite villa del campo 1802, 1875

Rebol Daganzo el rebollo 1488, finales del siglo XV

Retuenga Anchuelo pueblo junto al río mediados del siglo XV

Salomón Algete nombre de persona 1875

San Juan del Viso Villalbilla nombre religioso 1875

San Isidro Torres de la Alameda nombre religioso sin fechar
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DESPOBLADO LOCALIDAD SIGNIFICADO DOCUMENTACIÓN

Serracines Fresno de Torote sierras pequeñas 1752

Torre Pezuela de las Torres fortaleza sin fechar

Torre de Santuy Algete fortaleza finales del siglo XV

Vaciabotas San Fernando de Henares camino que va al yaci- 1804, 1875
miento arqueológico

Valdemera Torres de la Alameda valle de los moros 1190, 1214

Valdemolinos Corpa valle de los molinos siglo XVIII, hacia 1845
harineros

Valdemorales Orusco de Tajuña valle donde abundan las 1190
moras

Valdeormeña Ambite valle de los olmos 1190, hacia 1845

Valdetorres Alcalá (Tierra de) valle de las fortalezas 1190, 1241

Valeruela Loeches valle pequeño finales del siglo XVI, 1888

Valmores Olmeda de las Fuentes valle de las piedras 1188, 1424, finales del 
siglo XV

Valtierra Arganda del Rey valle de terreno cultivable 1190, 1214, finales del 
siglo XV

Vilches Arganda del Rey casas del campo 1190, 1241, 1773

Villamalea Alcalá de Henares villa bonita finales del siglo XV, 1602

Villaescusa Orusco de Tajuña villa exenta del pago de hacia 1845
tributos

Villaviciosa del Campo Camarma de Esteruelas villa hermosa 1576, 1580, 1720

Vivares Alcalá (Tierra de) nacimiento de aguas hacia 1845

5. DESPOBLADOS ORDENADOS POR LOCALIDADES

Ajalvir: Daganzuelo.
Alcalá (Tierra de): Alkiniza.
Alcalá (Tierra de): Castil de Lobos.
Alcalá (Tierra de): Lousolos.
Alcalá (Tierra de): Valdetorres.
Alcalá (Tierra de): Villares.
Alcalá de Henares: Canaleja.
Alcalá de Henares: Encín, El.
Alcalá de Henares: Villamalea.
Algete: Galapagar.
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Algete: Salomón.
Algete: Torre de Santuy, Heredad de la.
Ambite: Querencia.
Ambite: Quintana.
Ambite: Valdeormeña.
Anchuelo: Oliva, La.
Anchuelo: Retuenga.
Arganda del Rey: Campillo.
Arganda del Rey: Valtierra.
Arganda del Rey: Vilches.
Camarma (Hacia): Cascajosa, La.
Camarma de Esteruelas: Aldehuela, La.
Camarma de Esteruelas: Camarma de Encima.
Camarma de Esteruelas: Camarma del Caño.
Camarma de Esteruelas: Camarmilla.
Camarma de Esteruelas: Camarmilla del Pinganillo.
Camarma de Esteruelas: Villaviciosa del Campo.
Carabaña: Peña Ahumada.
Corpa: Valdemolinos.
Daganzo de Arriba: Almazanejo.
Daganzo: Corral.
Daganzo: Hinojosa.
Daganzo: Rebol.
Fresno de Torote: Serracines.
Loeches: Valeruela.
Olmeda de las Fuentes: Baztán.
Olmeda de las Fuentes: Valmores.
Orusco de Tajuña: Valdemorales.
Orusco de Tajuña: Villaescusa.
Pezuela de las Torres: Casas Albas.
Pezuela de las Torres: Cuadrada.
Pezuela de las Torres: Olmedilla, La.
Pezuela de las Torres: Torre, (Pedazo de) la.
Pozuelo del Rey: Quejo.
San Fernando de Henares: Aldovea.
San Fernando: Vaciabotas.
Santos de la Humosa: Humosa.
Torres de la Alameda: San Isidro.
Torres de la Alameda: Valdemera.
Valverde de Alcalá: Ángeles, Los.
Villalbilla: Hueros, Los.
Villalbilla: San Juan del Viso.
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6. MAPA DE SITUACIÓN DE LOS DESPOBLADOS 6
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6 En este mapa sólo hemos dispuesto la ubicación de aquellos despoblados de los que
tenemos certeza de su emplazamiento. El resto, dadas las pocas o nulas noticias de que dis-
ponemos sobre ellos, hemos preferido no situarlos en ningún punto concreto. Agradecemos
a Rodolfo González su colaboración para realizar este mapa
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RESUMEN: El artículo estudia la conquista cristiana de al-Qal’at entre los siglos XI

y XII, la promulgación de su Fuero Viejo (1223) para todo su Común; y realiza
una enumeración de sus despoblados y la explicación de sus topónimos.

ABSTRACT: The article study the christian conquest of al-Qal’at (Alcalá) between
the 11th and 12th ; the promulgation of «Fuero Viejo» (1223) for all the «Común».
A enumeration of this «Despoblados» and a explanation of their names places
are also related.

PALABRAS CLAVE: Alcalá. Despoblados. Topónimos. Siglos XI-XVIII.

KEY WORDS: Alcalá. Despoblados. Names places. 11th-18th Centuries.
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